Título:

"EXPERIENCIAS DE INCLUSIÓN LABORAL"

Subtítulo: 

"Sólo un 32,2 % de personas con discapacidad en edad laboral logra acceder a un empleo y los más afectados son los jóvenes"

En la columna de la discapacidad de esta semana vamos a compartir una experiencia en materia de inclusión laboral.

Buenas Días a todas y a todos Mi nombre es Rosa Liliana aAlmirón soy presidenta de APPA Asociación Poliopost- polio Argentina, Coordinadora del Observatorio por los Derechos de las Personas con Discapacidad de CABA.

Antes que nada quiero agradecer en esta oportunidad este espacio que me brindaron para que podamos comentar, para que puedas contarnos cuáles son los inconvenientes que tuviste al salir a buscar y tratar de encontrar un trabajo. Cuáles son las barreras. Cuáles son los prejuicios con que nos encontramos las Personas con Discapacidad.

Si tenemos en cuenta un estudio que hizo el INDEC, sólo un 32,2 por ciento de la población de personas con discapacidad en edad laboral logra acceder a un empleo. Los más afectados son los jóvenes de hasta 29 años. Es una situación crónica y con una marcada brecha entre hombres y mujeres.

A lo largo de todos estos años de ver cómo los jóvenes con discapacidad y los mayores también, buscan infructuosamente un trabajo, he llegado a la conclusión de que se trata solamente de una decisión política. Y por qué una decisión política? Porque hay lugares en los cuales no se necesita invertir dinero, lugares ociosos en los cuales esa persona que hoy está pidiendo dinero en una esquina, moneditas, podría colocar un negocio para vender golosinas en alguna plaza o para que se cumpla con la ley 24.308 de los pequeños espacios para las personas con discapacidad.

La persona con discapacidad que no trabaja por prejuicios negativos  por logros académicos inferiores, como consecuencia de barreras inaccesibles, se siente un ser inútil y se siente más inútil aún si tiene una familia a la cual responder.

En las mujeres con discapacidad, la situación se agrava aún más si agregamos la brecha de género.

En la convención internacional por los derechos de las personas con discapacidad que Argentina firmó y ratificó, en su en su Artículo 27, se reconoce el derecho a trabajar en igualdad de condiciones con los demás, en un entorno laboral abierto, inclusivo, accesible y garantizado los mismos derechos que cualquier otro empleado o empleada. Pero lamentablemente este artículo 27, es otro más que no se cumple de la convención internacional. Porque no se cumple con el cupo del 4% en Nación, ni el cupo del 5% en Ciudad. No se cumple con la ley 24.308, no se cumple con la ley de talleres protegidos y así sucesivamente seguimos años y años y la persona se resigna a vivir de una mísera pensión.

Esa pensión, que en algunos casos suele ser de $ 317 como en Neuquén, o de $ 1.200 como las pensiones de la provincia de Buenos Aires o en el mejor de los casos, $ 12.000 por mes de la pensión nacional.

En el año 2008, cuando era Vicepresidenta de Incluir, presentamos un proyecto que fue aprobado por el INADI y nos financiaron para que le demos trabajo a 10 personas con discapacidad, durante un año.

El proyecto, redactado por Silvia Valori, consistía en que personas con discapacidad, en ese entonces fueron unas 10 personas, que recorrían las empresas, luego de consertar una cita, informándoles a los empresarios de los beneficios que tenían al tomar una persona con discapacidad.

También en ese momento, al tener una entrevista con la persona con discapacidad, se daban cuenta de que estas personas se desemvolvian muy adecueadamente y de que no había ninguna diferencia con otro empleado que no tuviera una discapacidad.

Esa fue la intención de ese proyecto, pero también nos encontramos que el primer mes en que recibieron su recibo de sueldo, fue muy emocionante. Porque ellas nos contaron que era la primera vez en su vida que tenían un recibo de sueldo y también lo tendrían después, porque se logro insertar laboralmente a seis de esas personas. Tendrían, además, vacaciones y una buena Obra Social.

Esta experiencia fue muy gratificante y nos demostró que algunos empresarios no tomaban personas con discapacidad, por miedo, por ignorar cómo se desempeñan o por paradigmas que los llevan a imaginar que no pueden trabajar como cualquier otra persona sin discapacidad.

Pero, como dije, en un principio también quiero escucharte, también quiero saber por qué situaciones has vivido. Por eso te dejo mi celular: 15 60 25 55 75, para que me cuentes cómo fue tu experiencia en el ámbito laboral. Qué te gustaría contarnos, qué te gustaría decir o qué proyecto tendrías para presentar y para que más gente pueda salir a trabajar y pueda cumplir con su sueño de ser una persona independiente y un Sujeto de Derecho
